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¿Cómo lograr vivir por el Espíritu Santo? 

Por la Gracia de Dios he venido enseñando varios temas acerca del 
Espíritu Santo según la Biblia, tales como quién es Él, cuál es su 
obra o función en los hijos de Dios nacidos de Dios, la necesidad de 
creer y depender de Él, vivir y andar por Él para hacer morir los 
deseos de la carne y poder vivir para Dios y servir a Él, a su iglesia y 
al mundo. 

Sin embargo, poco o nada se ha dicho acerca de cómo lograr vivir o 
practicar todo lo dicho en estas enseñanzas. Por lo cual, este es el 
propósito del presente estudio: ¿Cómo lograr vivir por el Espíritu 
Santo? 

Consideremos, pues, algunos aspectos que dan las respuestas 
sencillas, precisas y prácticas a dicho interrogante. De modo que te 
invito a tomarlos en cuenta. 

Con base en cada uno de los estudios anteriores, tanto escritos como 
grabados en videos y audios, que están en VozActual.org veamos 
ahora los tres aspectos que nos ayudarán a lograr nuestro propósito: 

La palabra de Dios 
La Biblia es la palabra de Dios, no es sólo un libro de historias 
interesantes, de consulta para tratar diversos temas, preparar 
sermones para otros o hacer cortos devocionales para cumplir con 
una costumbre religiosa. 

La Palabra de Dios es su voz, su pensamiento, su voluntad, su 
aliento de vida, su directriz, su revelación de sí mismo, su mensaje 
para ti, para mí y para toda la raza humana; por tanto, tenemos que 
acercarnos a ella profundamente convencidos de lo que ella es y 
significa. 

Al tratar de estudiar la palabra de Dios tenemos que depender y 
procurar ser guiados por el Espíritu Santo, quien nos ilumina o nos 
alumbra el entendimiento espiritual como dice la Escritura: 

http://vozactual.org/


“Les he dicho estas cosas mientras estoy con ustedes. Pero el 
Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, los consolará 
y les enseñará todas las cosas, y les recordará todo lo que yo les he 
dicho.” Juan 14:25-26 RVC. 

“Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu 
que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha 
concedido, lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas 
por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, 
acomodando lo espiritual a lo espiritual.” 1ª Corintios 2:12-13 
RVR1960. 

“Pero antes que nada deben entender esto: Ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada, porque la profecía nunca 
estuvo bajo el control de la voluntad humana, sino que los santos 
hombres de Dios hablaron bajo el control del Espíritu Santo.” 2ª 
Pedro 1:20-21 RVC. 

Respóndete estas preguntas: ¿Cómo me acerco a la palabra de Dios 
al estudiarla? ¿Cómo vivo lo que ella me enseña cada día? 

La palabra de Dios es para estudiarla debidamente, en oración y 
siempre guiados por el Espíritu Santo, para poder entenderla, creerla, 
vivirla, practicarla u obedecerla, pero sólo con su ayuda. 

El Espíritu Santo 
Definitivamente tenemos que creer, tener la certeza, la seguridad, la 
convicción, sin ninguna duda, que el Espíritu Santo vive o mora en 
cada hijo o hija de Dios, de acuerdo con su palabra: 

“Si me aman, obedezcan mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les 
dará otro Consolador, para que esté con ustedes para siempre: es decir, el 
Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir porque no lo ve, ni lo 
conoce; pero ustedes lo conocen, porque permanece con ustedes, y 
estará en ustedes. No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes.” Juan 
14:15-18 RVC. 



“¿Acaso ignoran que el cuerpo de ustedes es templo del Espíritu 
Santo, que está en ustedes, y que recibieron de parte de Dios, y que 
ustedes no son dueños de sí mismos?” 1ª Corintios 6:19 RVC. 

“Y por cuanto ustedes son hijos, Dios envió a sus corazones el 
Espíritu de su Hijo, el cual clama: «¡Abba, Padre!»” Gálatas 4:6 RVC. 

El Espíritu Santo es Dios, es Persona, Él piensa, tiene emociones y 
voluntad. Él habita en nuestro espíritu en lugar del Señor Jesucristo; 
en su presencia y comunión disfrutamos del fruto que Él produce en 
nosotros: 
“... el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza. Contra tales cosas no hay 
ley.” Gálatas 5:22-23 RVC. 

Formúlate estos interrogantes: ¿Creo en la presencia del Espíritu 
Santo en mí? ¿Disfruto su comunión y su guía? ¿Produce su fruto en 
mí? ¿Lo puedo asegurar con certeza? 
 
La oración 
Comencemos con lo dicho por el Señor Jesucristo: “Velad y orad, 
para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil.” Mateo 26:41 RVR1960. 

La oración, en el tema que estamos tratando para responder el cómo 
del interrogante que nos ocupa, es indispensable, es muy importante, 
es fundamental. 
Para poder sacar el mayor provecho de la palabra y disfrutar del 
Espíritu Santo, la oración es completamente indispensable. 

La oración a la que me refiero no es la oración común y corriente ni la 
oración mecánica, religiosa, rebuscada, impresionante y carnal. Me 
refiero a la oración bíblica, la oración inspirada, guiada y sostenida 
por el Espíritu Santo de conformidad con la palabra de Dios, pues la 
carne es débil y no ora debidamente: 



“Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que 
piensan que por su palabrería serán oídos. No os hagáis, pues, 
semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 
necesidad, antes que vosotros le pidáis.” Mateo 6:7-8 RVR1960. 

“De igual manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, pues 
no sabemos qué nos conviene pedir, pero el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos indecibles. Pero el que examina los 
corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque intercede 
por los santos conforme a la voluntad de Dios.” Romanos 8:26-27 RVC. 

“Oren en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y 
manténganse atentos, siempre orando por todos los santos.” Efesios 
6:18 RVC. 

“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.” 
Filipenses 4:6 RVR1960. 

“Pero ustedes, amados hermanos, sigan edificándose sobre la base 
de su santísima fe, oren en el Espíritu Santo, manténganse en el 
amor de Dios, mientras esperan la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vida eterna.” Judas 1:20-21 RVC. 

“Y esta es la confianza que tenemos en él, que, si pedimos alguna 
cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos 
oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho.” 1ª Juan 5:14-15 RVR1960 

Volviendo a lo dicho por el Señor Jesús en Mateo 26.41, nuestro 
cuerpo y nuestra naturaleza humana no quiere orar porque es débil 
pero nuestro espíritu está dispuesto porque el Espíritu Santo mora en 
él, de ahí la necesidad de depender del Espíritu Santo para orar. He 
dedicado más tiempo y más textos bíblicos en este tema porque 
como ya dije es fundamental para poder lograr nuestro propósito. 



Observe esto: nuestra naturaleza humana no puede entender la 
importancia de la oración porque es débil. Así que debemos darle 
todo el lugar que le corresponde al Espíritu Santo en nuestras vidas. 

Hagamos el siguiente ejercicio: tengo que orar me guste o no, tengo 
que orar sienta o no el deseo de hacerlo, tengo que orar, aunque mi 
naturaleza humana no quiera orar. 
Tengo que orar porque orar es entrar en la comunión de Dios, es 
agradable, es un deleite, es decirle a Dios y escucharlo a Él, es un 
momento en el que contemplo su santidad, su amor, su presencia, es 
para adorarlo, darle gracias y pedirle cosas. 

Conclusión aplicativa 
Sabiendo o conociendo bien lo que es realmente la voluntad de Dios, 
estos tres aspectos son básicos e indispensables. Así que lo que 
sigue es actuar, es tomar la decisión con firmeza. 

La gran cena está servida, todo está hecho, me toca comer y 
disfrutarla. Es mi decisión, lo hago o no lo hago. Ahora, pues, a 
disponer de todo lo que Dios ha puesto a mi alcance, depende de mí 
y no de otro. Lo tomo o lo dejo. 

Estos ejemplos nos ilustran y nos animan en lo que debemos hacer, 
para cumplir nuestra responsabilidad de hacer todo lo que ya 
sabemos que debemos: 
 
Dios le dijo a Moisés, marchen y levanta tu vara, Éxodo14.15-16; a 
Josué le dijo esfuérzate y sé muy valiente para hacer lo que te he 
dicho, Josué 1.7-9; David sabiendo lo que bebía hacer tomó cinco 
piedras, 1 Samuel 17.40-50; y el hijo pródigo dijo: me levantaré e iré, 
y fue; no se quedó con la buena intención. Lucas 15.17-20. 
 
Como ya Dios todo lo ha dispuesto y está servido, al tomar la 
decisión de practicar los tres aspectos expuestos, el Espíritu Santo 
toma el control para ayudar. Así es como podemos vivir y andar por 
el Espíritu Santo para Cristo. Analiza de nuevo todo: la palabra, el 
Espíritu Santo y la oración biblica. ¡Qué Dios nos bendiga! 
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